El barrio en que vivimos
El barrio en que vivo tiene lo que siempre busqué: vista a las altas montañas paceñas que explotan al máximo las tonalidades ocres, árboles que crecen tranquilos y calles de piedra que se recorren con dificultad, pero con gusto. Tiene también ese aire mestizo de los barrios de clase media, que resulta de la convivencia entre vecinos de orígenes diversos y de una estética que oscila entre lo popular y lo moderno, entre lo marginal y lo suntuoso de manera natural. Es, como muchos de los barrios de la emergente zona sur de La Paz, expresión viva de lo multicultural.

Tiene también problemas. La explosión demográfica que ha traído inseguridad, la falta de educación ciudadana de los vecinos que se traduce en basura desperdigada, y la escasa respuesta a las demandas de la gente por mejor iluminación, mejores vías, más parques…. 
Pero, el barrio en que vivo deja de ser este espacio común de virtudes y desafíos cuando se viste de fiesta. Sí, porque además de alegría, desborda el  atropello. De los bailarines y bandas queda sólo la estela, cuando se posesionan de sus calles el caos, la violencia y el exceso. 
Según datos de la Oficialía Mayor de Culturas, en un estudio que realizó la gestión pasada, La Paz tiene 345 fiestas zonales, lo que quiere decir que vecinos de esta ciudad tenemos un día de fiesta durante todo el año. El municipio de La Paz no tiene herramientas para normarlas y los danzarines hacen sus ensayos, pre entradas en plena vía pública, vulnerando los principios de la Ley 2028 de la Constitución Política del Estado que indica: “las vías son de uso irrestricto de la comunidad”. 

Claro, son fiestas que rescatan tradiciones y danzas, que tienen que ver con la devoción de fieles que despliegan todos sus esfuerzos en su organización y celebración, pero que también desnudan las debilidades ciudadanas. 
El barrio en que vivo –Cota Cota/Chaskipampa- no es más que un ejemplo: fraternidades folclóricas de ésta y otras zonas preparan cada fin de semana, aproximadamente durante tres meses, la fiesta en honor de la Virgen de la Merced, que se celebra el 25 de septiembre. Tras semanas de sendos entrenamientos y convites, llega la entrada que dura dos días y deja exhausto al vecindario con su arremetida, traducida en consumo extraordinario de alcohol, contaminación acústica, violencia y basura. 
Las juntas de vecinos han tenido diversos encuentros con las autoridades municipales, y también con los organizadores de la celebración y, aunque se ha conseguido algo (por ejemplo que las fiestas previas a la entrada no se celebren TODAS en la calle), los excesos suman y siguen, al igual que las consecuencias. Con el argumento de las tradiciones y los usos y costumbres que se deben respetar -¡quién lo duda!-, se hace caso omiso al bienestar común, el de millares de familias que residen en esa populosa zona. 

En Bolivia, el fenómeno de urbanización acarrea más de un reto. Los contingentes que llegan a las urbes tratan de mantener viva la tradición de sus lugares de origen, y con razón, pero la ciudad es otra cosa. Es un espacio donde la modernidad se abrió paso y con ello, impuso necesidades muy concretas: condiciones necesarias de convivencia y una cultura ciudadana que permita vivir entre tantos. 
La ciudad, el barrio en que vivo, los barrios en que vivimos los bolivianos, necesitan niveles de respeto y tolerancia de ida y vuelta, que sean asumidos por todos para evitar los excesos (también de ida y vuelta). Si no se convive en base al respeto del otro, cualquier argumento es discriminatorio. Esa, no otra, es la ciudadanía que espera ser rescatada, ejercida y defendida. Para que nuestro barrio sea también nuestro espacio de desarrollo. 
